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El valle del río Salado en Guadalajara, sito entre las villas medievales de 

Sigüenza y Atienza, es un territorio salinero rico, diverso y complejo como pocos que 

pueda haber en Europa. En un tramo de unos 20 km de río, se ubican una docena de 

salinas de evaporación solar, en muy diverso estado de conservación, una de las cuales 

está declarada como Bien de Interés Cultural, y otra docena de espacios húmedos 

salinos de diversa índole que en su conjunto constituyen una microrreserva y están 

incluidos en la Red Natura 2000. En este valle se encuentra el importante complejo 

salinero de las Salinas de Imón y de La Olmeda, un conjunto de 25 hectáreas que puede 

considerarse una de las salinas de interior más importantes en la Historia y, como 

conjunto, la más grande. Hoy en día está en manos de una empresa que tiene intención 

de explotarlas industrialmente. Además de los evidentes valores arquitectónicos, 

arqueológicos, históricos, botánicos, zoológicos y geológicos de la zona, esta 

importancia histórica ha marcado la configuración del territorio en su conjunto, las 

relaciones de poder y por tanto, la ubicación y relevancia de otras edificaciones, de usos 

tanto civil como religioso y militar, tan importantes como el castillo o la catedral de 

Sigüenza. En este territorio, pues, se aúnan valores de índole cultural y natural con 

intereses industriales y comerciales, que se mantienen en delicado y no siempre 

armónico equilibrio debido a las múltiples administraciones competentes y las empresas 

y propietarios de terrenos que en él operan. Durante el I Seminario de Patrimonio 

Industrial celebrado el pasado otoño en la Universidad de Alcalá se destacó la necesidad 

de elaborar un Plan Director que coordinara a todos los agentes implicados y que 

regulara las actividades en la zona para garantizar la conservación de sus valores, sin 

comprometer un desarrollo socioeconómico viable y responsable. En esta comunicación 

se presenta este complejo espacio y se detallan las razones de la necesidad de esta figura 

de planificación como único y posiblemente último recurso para la gestión y 

conservación integrada e integradora de este importante conjunto patrimonial salinero. 

 

No hay carretera sin puente, 

desierto sin arenal, 

ni muchachita en Imón 

que no tenga gracia y sal. 

Dicho popular (Trallero et al. 2003) 

http://www.ipaisal.org/
mailto:jesus@ipaisal.org
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El río Salado: Contexto geológico y geográfico  

 

El valle del río Salado se encuentra al norte de la provincia de Guadalajara. El 

río Salado propiamente dicho es un afluente del Henares que fluye desde la Laguna del 

Madrigal hasta la localidad de Baides, pasando cerca de Sigüenza, con un recorrido de 

44 km y una cuenca superficial de 485 km
2
. En esta zona predominan los terrenos 

mesozoicos (del periodo Triásico, hace 200-250 millones de años) y cenozoicos (del 

Mioceno medio, hace unos 15 millones de años). En estos valles, sobre las areniscas 

rojas del Buntsandstein (Trías inferior) y delgados lechos del Muschelkalk (calizas del 

Trías medio), está bien desarrollado el Keuper (Trías superior) con arcillas iridisadas, 

margas grises o verdes con pequeños bancos de calizas y dolomías y una potente zona 

superior de margas rojas. Las Salinas de Imón y La Olmeda, sin duda las más 

importantes del valle, se encuentras sobre la facies Keuper y se caracterizan por una 

litología de arcillas abigarradas, limonitas y margas con gran abundancia de yesos y 

sales. La hipersalinidad de los depósitos encontrados en la facies Keuper en Imón y La 

Olmeda puede tener su origen en el desaparecido Mar de Tethys que cubría gran parte 

de la mitad oriental de lo que es hoy la Península Ibérica. Al sucederse los movimientos 

tectónicos del Terciario, que convulsionaron el relieve, ese mar interior quedó reducido 

a un conjunto de lagos poco profundos, pero muy ricos en sal. La evaporación hizo 

desaparecer con el tiempo esos lagos, quedando tan sólo el lecho cristalizado de sal 

gema en depósitos que incluso superan los 200 m de potencia, además de algunas 

lagunas saladas hoy presentes en la zona. Estas vetas subsuperficiales son atravesadas 

en determinados puntos por afloraciones de la capa freática, lo cual produce la presencia 

de manantiales salinos (Vázquez 1994, Trallero et al. 2003, Hueso & Carrasco 2006, 

Malpica & García-Conteras 2009, Sanz 2013).  

 

 

Las salinas del valle del río Salado: contexto histórico y cultural 

 

Hay razones para creer que ya durante la Protohistoria, especialmente durante la 

Edad de Hierro, hubo algún aprovechamiento de la sal, dada la concentración de 

yacimientos relacionados con el desarrollo de la ganadería y de la aparición de 

productos secundarios, muy especialmente las salazones (Malpica et al. 2011). Se cree 

que el paso de una obtención de sal a escala doméstica a una escala industrial tuvo lugar 

durante el Alto Imperio Romano. Las salinas eran entonces administradas y explotadas 

por el Estado. Plinio ya describía el procedimiento de obtención de sal en el interior de 

Hispania, tanto por evaporación de lagunas de agua salada como de extracción de agua 

salada de pozos mediante máquinas que semejaban norias primitivas, aunque la técnica 

más habitual en el interior seguramente fuera la ígnea. El control que durante la época 

del Imperio Romano se produjo en las factorías de salazón y del mercado de la sal es 

pues un reflejo de la notable y creciente importancia de la explotación de la sal durante 

la Edad del Hierro. Por tanto, se puede hablar de una explotación controlada y regular y 

un posible comercio de la sal, a partir de centros salineros de cierta envergadura, como 

podía ser la Segontia romana (Morère 1991, 1994, 2008, Malpica et al. 2011). Cabe 

pensar que en el tránsito de la Antigüedad a la Alta Edad Media se produjo una 

desorganización del territorio que hasta entonces había prevalecido en las ciudades 

romanas, siendo fundamental la de Sigüenza, con una continuidad en época visigoda. 

Posiblemente se produjo una ruralización y una fragmentación incluso de los 

asentamientos campesinos y fueron éstos quienes gestionaron directamente las salinas, 

con explotaciones muy pequeñas (García-Conteras 2009, Malpica & García-Conteras 
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2009, 2010, Malpica et al. 2011). A partir del siglo XII, conforme se reafirma en la 

organización feudal el papel de los monarcas y de cierto aparato estatal, el proceso de 

control sobre la producción, y sobre todo sobre los beneficios y la fiscalidad que 

permite la sal, se fue haciendo cada vez mayor. Éste culminó con la declaración de la 

posesión real de las salinas y su renta en 1137, durante el reinado de Alfonso VII. Dos 

años después, el rey donó el diezmo de las salinas de Imón al obispo Bernardo de Agén, 

artífice de la reconquista de Sigüenza (Malpica et al. 2011, Donderis 2008, 2013). En 

los siglos siguientes, las salinas pasaron varias veces de manos privadas a posesión real, 

con mayor o menor control sobre su producción y distribución y grandes luchas de 

poder en torno a ellas (Ladero 1987, Malpica et al. 2011, Donderis 2008, 2013). No hay 

que olvidar que la importancia económica de estas regiones salineras no radica 

únicamente en la producción directa de sal, sino que son esenciales también los prados 

halófilos, ya que suministran hierba para el ganado con la suficiente sal para la correcta  

alimentación de los rumiantes (Malpica & García-Contreras 2009). Así, con el reinado 

de los Reyes Católicos, las salinas pasan de nuevo a manos privadas, pero en 1564, 

Felipe II las incorporó de nuevo a la corona. Ya en aquella época se producían seis mil 

toneladas de sal al año y la Corona estableció un férreo control y unas condiciones de 

fiscalidad muy restrictivas para este mineral (Ladero 1987). El XVII fue un siglo difícil 

donde la crisis se manifestó en el sector salinero por el aumento del precio de la sal y el 

descenso de la producción y venta. Los numerosos fraudes provocados por una política 

fiscal agresiva en este sector, dejan de ser rentables para los administradores. Para salir 

de esta situación, durante el reinado de Carlos III se modernizaron las instalaciones y 

comenzó la explotación a gran escala, racionalizando su producción: se construyeron las 

naves que sirvieron de almacén, se edificó una compleja red de artesas, canales y 

albercas, recocederos y pozos y, en definitiva, se consiguió mantener la explotación con 

un alto nivel (Donderis 2008, 2013). Como ejemplo cabe citar que se siguieron 

empleando norias de tracción animal para elevar el agua salada hasta la superficie. Estas 

norias, de tradición árabe, se han mantenido en funcionamiento de la misma manera 

hasta bien entrado el siglo XX (Cruz 1989). En el siglo XIX las salinas de la provincia 

de Guadalajara representaban casi un 7% de la producción nacional de sal, sólo 

superadas por las salinas de Alicante, Cádiz, Ibiza y Delta del Ebro. Las salinas de Imón 

y La Olmeda surtían de sal a muchos pueblos del interior de España, llegando hasta 

Ciudad Rodrigo. Ejemplo de la importancia de la distribución de sal es el rastro que ha 

dejado ésta en la toponimia, con nombres como Carralasal, Camino de la sal, Camino 

salinero, etc., además, claro está, de las numerosas construcciones necesarias, puentes, 

cargaderos, etc. (López de los Mozos 2013). Las salinas de Imón llegaron a tener unas 

cifras de producción de 8.500 toneladas al año y contaban entonces con unos 150 

trabajadores (Hueso & Carrasco 2006, López de los Mozos 2013). Sin embargo, los 

conflictos bélicos influyeron negativemente en la producción de la sal: durante la 

Guerra de Independencia (1808–1814), la mano de obra masculina desapareció de las 

salinas y al no existir demanda se paralizó el mercado (Donderis 2008, 2013). Con el fin 

de revitalizarlo, en 1869 se abolió el estanco de sal, permitiendo su libre circulación y 

comercio. Unos años después, en 1873, se constituyó El Condominio de las Salinas de 

Imón y La Olmeda, actuales propietarios de las instalaciones más emblemáticas del 

valle, y se revitalizaron muchas de las pequeñas salinas cuyos restos hoy en día se 

pueden ver (Santamera, Bujalcayado, Carabias, Rienda, Paredes de Sigüenza, La Riba 

de Santiuste, Valdelcubo, Alcuneza…) y otras que ya han desaparecido (El Atance, 

Torre de Valdealmendras) (López-Gómez 1970). La producción de Imón y La Olmeda 

en aquella época rondaba las 9.000 toneladas anuales con unos 100-160 trabajadores en 

campaña. Con la introducción de vagonetas, que sustituyeron en parte a las mulas, se 
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mantuvo la producción de sal pero trabajaban en las salinas tan sólo 30 personas (Hueso 

& Carrasco 2006). De nuevo, durante el primer tercio del siglo XX, la Guerra Civil 

abrió un obligado y duro paréntesis y la recuperación durante la posguerra fue lenta 

(Donderis 2008, 2013). Durante un tiempo, la sal de Imón y La Olmeda empleó el 

ferrocarril, dado que este medio de transporte, mucho más rápido que el animal 

tradicional, hizo de Sigüenza la “capital de la sal” (de interior) facilitando su 

comercialización y distribución (López de los Mozos 2013), pero esta recuperación fue 

corta. Ya en la segunda mitad del siglo XX, el declive se acentuó debido en gran medida 

al éxodo rural y a la mejora de la red de comunicaciones, que hace que la sal del interior 

no sea tan competitiva con la sal de la costa, cuya campaña tiene una duración mucho 

mayor que la del interior (Carrasco & Hueso 2008). En los años noventa, la producción 

agonizaba: no era económicamente rentable, era difícil encontrar trabajadores para la 

cosecha de sal y las instalaciones iban deteriorándose a gran velocidad (Hueso & 

Carrasco 2006). 

 

Además del patrimonio histórico, las salinas del valle del río Salado constituyen 

“uno de los espacios arquitectónicos más valiosos e interesantes de la provincia de 

Guadalajara, e incluso de la comunidad Castellano-Manchega” (Trallero et al. 2003). 

Prueba de ello es que las salinas de Imón y La Olmeda se mantienen en gran medida tal 

y como se reconstruyeron durante el reinado de Carlos III y funcionaron con esa 

tecnología hasta hace dos décadas (García-Grinda 1983, López-Gómez 1970). Por otro 

lado, la actividad salinera ha dejado un rastro cada vez más difícil de encontrar: su 

ingente patrimonio intangible (véase una revisión del patrimonio cultural de las salinas 

en Hueso & Petanidou 2011). En general, son estos valores (tradiciones, creencias, 

conocimientos técnicos) los más frágiles y los que corren mayor peligro de desaparecer 

pues son los que están ligados a las propias personas (Alonso et al. 2001). Así, la gran 

pérdida en el patrimonio salinero de Castilla – La Mancha se ha producido, en muchos 

lugares ya de forma irreversible, por la ausencia de las personas que vivieron en zonas 

salineras o trabajaron en sus instalaciones. La mayoría de los que trabajaron en la 

obtención de la sal han desaparecido. Y los que recuerdan algo es porque fueron 

espectadores, más o menos cercanos, de la actividad salinera. Pero no participaron en 

ella directamente o lo hicieron de una forma circunstancial; cuando eran muy jóvenes y 

abandonaron la actividad porque esta cesó o ellos se fueron a vivir a otros lugares. 

(Carrasco & Hueso 2006, 2007).  

 

 

Los saladares del valle del río Salado: Contexto natural 

 

Desde el punto de vista del patrimonio natural, las salinas de evaporación solar 

no sólo albergan especies de interés sino que constituyen además sistemas biológicos 

completos y complejos, que consisten en una sucesión de ecosistemas semicerrados y 

estables, en los cuales cada balsa o conjunto de balsas están en equilibrio y los 

organismos que las habitan forman una comunidad bien adaptada y establecida (Pedrós-

Alió et al. 2000, Dyall-Smith et al. 2003). Cada conjunto de balsas presenta diferentes 

condiciones de profundidad, insolación, salinidad, oxígeno disuelto etc., por lo que 

constituyen hábitat diferentes entre sí, cada cual con su propia comunidad y red trófica. 

Los organismos vivos de una salina son esenciales para la producción de sal, la cual está 

a su vez íntimamente ligada a las características físico-químicas del sistema (Davis 

1980, 2006). La comunidad de una salina se compone de aquellos organismos 

microscópicos que flotan en el agua (el plancton) y de aquellos que habitan el fondo de 
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las balsas (el bentos, que forma los llamados tapetes microbianos), además de los 

invertebrados y vertebrados que contribuyen a la red trófica del sistema en su conjunto. 

Los organismos de una salina pueden beneficiar o perjudicar la producción de sal 

(Davis 2006), por lo que el conocimiento de su ecología es de extrema importancia para 

los gestores de la instalación. Un sistema biológico “en equilibrio” permitirá la 

obtención de una sal de calidad con un elevado rendimiento, mientras que un sistema 

“desequilibrado” dificultará la precipitación de sal y sus cristales serán de baja calidad 

(Davis 1980, Sundaresan et al. 2006). Sin la producción de sal, el flujo de salmuera se 

detiene, el equilibrio entre unas balsas y otras desaparece, se uniformizan las 

condiciones en el conjunto de la salina y las especies halófilas, raras y frágiles, van 

siendo sustituidas por otras generalistas e incluso oportunistas. Como consecuencia, se 

simplifica el entramado de redes tróficas y se reduce la biodiversidad allí presente. Este 

desequilibrio, si no es adecuadamente remediado, puede resultar en un 

emprobrecimiento muy grave de los valores naturales del lugar, sobre todo si se trata de 

una salina de interior. Este tipo de salinas no puede “reconvertirse” en otro modelo de 

ecosistema costero y simplemente acaba a la larga perdiendo toda la vida halófila que 

allí hubo presente (obs. pers.). De aquí se comprende que la producción de sal es un 

elemento imprescindible en el ecosistema de una salina. Las salinas se pueden 

considerar un tipo especial de ecosistema en el cual la mano del hombre no sólo debe 

ser tolerada sino que es necesaria para contribuir a la conservación y mejora de la 

biodiversidad al tiempo que se mantiene una actividad económica (Korovessis & 

Lekkas 1999, Petanidou 2000, MultiAveiro 2007, Hueso & Carrasco 2008, Petanidou & 

Dalaka 2009). 

 

Por otro lado, en el valle del río Salado se ha identificado además una decena de 

zonas que reúnen valores naturales sobresalientes, merecedoras de ser incluidas en la 

Red de Áreas Protegidas de Castilla-La Mancha como Microrreservas e integradas a su 

vez en la Red Natura 2000, a saber (Sanz 2013): Saladares, salinas y pastizales halófilos 

aledaños; pastizales salinos y saladares en el interior de prados de siega; rezumaderos 

salinos próximos a cauces de ríos y lagunas de agua dulce y carrizales asociados. Entre 

sus valores más destacados están las comunidades de halófitas, que constituyen una 

rareza por su ubicación, a 1.000 metros de altitud y a más de 400 kilómetros de 

cualquier mar actual. Entre toda esta diversidad de flora, destaca la Scorzonera 

parviflora, especie incluida en el Catálogo Regional de Especies Amenazadas con la 

categoría “Vulnerable”. Es una planta muy rara en la Península, donde únicamente 

aparece en la laguna de Gallocanta (Zaragoza), en las Salinas de Armallá (Tierzo, 

Guadalajara), y en el valle del río Salado. Otra especie de gran interés presente en la 

zona es Glaux maritima, distribuida en la Península Ibérica en el litoral atlántico desde 

el norte de Portugal y Galicia hasta País Vasco, y en las costas de Huelva y Valencia, 

penetrando en el interior peninsular hasta las zonas salinas del Sistema Ibérico, en las 

provincias de Guadalajara, Soria, Teruel y Zaragoza. (Hueso & Carrasco 2006, 2008). 

Podemos destacar también la vegetación anual pionera con Salicornia y otras especies 

de zonas fangosas y arenosas en las inmediaciones de las salinas, los pastizales salinos 

mediterráneos más tradicionales (Juncetalia maritimae), los matorrales halófilos 

mediterráneos y termoatlánticos (Sarcocornetea fruticosa), los matorrales halonitrófilos 

(Pegano-Salsoletea) y las estepas salinas mediterráneas (Limonetalia). El interés de 

estas formaciones vegetales se pone de manifiesto en el hecho de que 13 de las 

comunidades presentes en el valle, están incluidas en el Catálogo de Hábitat de 

Protección Especial de Castilla-La Mancha (Anejo 1 de la Ley 9/99 de Conservación de 

la Naturaleza), como “Comunidades halófilas terrestres o acuáticas”, y/o en la Directiva 
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92/43/CEE, relativa a la Conservación de los Hábitats Naturales y de la Fauna y Flora 

Silvestres). En cuanto a las poblaciones de avifauna presentes en la zona, destaca la 

población nidificante de aguilucho lagunero (Circus aeruginosus), especie catalogada 

como “Vulnerable”. Al menos 15 especies de aves se reproducen en el valle, y otras 

tantas campean sobre las lagunas y salinas en busca principalmente de insectos o 

vegetación natural para alimentarse. Se han identificado también anfibios, reptiles y 

mamíferos de interés, algunos de ellos protegidos por normativa regional y comunitaria 

(Sanz 2013).  

 

 

Retos y amenazas de los paisajes de la sal en el río Salado  

 

El valle del río Salado, por diferentes razones que sería prolijo analizar aquí, 

sufre en este momento de diferentes situaciones que amenazan, directa o indirectamente 

sus valores naturales y culturales. Entre los factores que producen o constituyen un 

riesgo de deterioro de dichos valores, se encuentran los siguientes (Sanz 2013, obs. pers. 

de los autores): 

 

Abandono de la actividad salinera 

 

El cese de la actividad salinera es la causa más directa de la pérdida de los 

valores culturales y naturales específicos de las salinas y, de manera indirecta, de los del 

valle. Las instalaciones que dejan de utilizarse para el fin que fueron concebidas, 

rápidamente se convierten en un yacimiento de materiales de construcción y objetos de 

recuerdo para coleccionistas, cuando no en el foco del vandalismo local. Desaparecen 

las herramientas y los ingenios, los edificios y otras construcciones amenazan ruina y el 

flujo detenido de la salmuera empobrece la diversidad biológica en la salina. En cuanto 

desaparecen las  personas que tuvieron alguna relación con la actividad, el patrimonio 

intangible se esfuma sin remedio.   

 

Roturaciones para la ampliación de cultivos 

 

La roturación de terrenos para su puesta en cultivo, además de provocar la 

destrucción directa de la vegetación en el terreno roturado, fragmenta las comunidades 

naturales y empobrece su composición.  

 

Uso de herbicidas en la agricultura 

 

El uso en la agricultura de herbicidas de amplio espectro provoca la eliminación 

de las especies halófilas propias de los saladares, debido al lavado de los suelos 

agrícolas y su posterior vertido a las zonas salinas inundables. También tiene un efecto 

negativo sobre la fauna, tanto directo (por intoxicación), como indirectos (por disminuir 

la disponibilidad de plantas y artrópodos, básicos para la alimentación de numerosas 

especies). 

 

Excesiva carga ganadera 

 

La excesiva carga de ganado ovino que pasta en determinados saladares y 

pastizales halófilos, provoca un grave impacto negativo sobre las comunidades 
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halófilas, derivado del herbivorismo, el pisoteo y el aporte de materia orgánica, 

produciendo incluso cambios en las características químicas del suelo. 

 

Drenaje y desecación de los saladares aledaños a las salinas y terrenos encharcadizos 

 

El drenaje de las zonas encharcables de los saladares y pastizales halófilos 

provoca que el agua de lluvia que inunda periódicamente estas zonas se vacíe mucho 

más rápido de lo que cabría esperar en condiciones naturales. Ello ocasiona un grave 

deterioro de las comunidades halófilas, varía su dinámica y evolución natural y favorece 

la entrada de otras comunidades menos específicas y más competitivas que terminarían 

desplazando a las que en la actualidad forman la cubierta vegetal natural. 

 

Tránsito de vehículos a motor campo a través 

 

La circulación de vehículos a motor fuera de pistas o caminos, produce la 

destrucción del escaso y delicado suelo donde se desarrollan las comunidades halófilas, 

además de destruir por aplastamiento muchos individuos de especies de flora que no 

están adaptadas al pisoteo o a otras alteraciones mecánicas de ese tipo. Además, estos 

vehículos pueden destruir fácilmente los empedrados y los fondos de las balsas, cuando 

circulan en el interior de las propias salinas. 

 

Ampliación de carreteras, pistas y caminos 

 

La ampliación de las pistas, caminos o carreteras que circundan o cruzan los 

saladares y pastizales halófilos, produce la destrucción directa de la cubierta vegetal 

formada por las comunidades halófilas.  

 

Vertidos de escombros y basuras 

 

En diversas zonas existen vertidos de basuras y escombros que, en ocasiones, 

han sepultado ejemplares de especies pertenecientes a las comunidades halófilas. 

Además generan un importante impacto paisajístico que puede afectar a una amplia 

cuenca visual dado el carácter llano y amplio de estos paisajes e instalaciones.  

 

Descoordinación administrativa 

 

La diversidad de competencias administrativas en el valle del río Salado 

ocasiona una descoordinación, cuando no una directa contradicción, entre los criterios 

de protección y uso de los valores naturales y culturales del valle. Los que para algunas 

administraciones puede favorecer sus objetivos, para otras supone una traba y entre ellas 

no existe apenas el diálogo. 

 

Ignorancia en general 

 

Quizá la amenaza más generalizada y peligrosa, pues no se puede proteger 

aquello que se desconoce. A pesar de la importancia, sobre todo histórica de este valle, 

es aún grande la ignorancia que existe sobre sus valores, sobre la estrecha relación que 

hay entre ellos y sobre la necesidad de protegerlos para preservar la identidad y la 

integridad del mismo. Esta ignorancia no sólo está extendida entre el público en general, 

e incluso entre los residentes de la zona, sino que afecta a las administraciones y a los 
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científicos, que por lo general sólo se ocupan de su pequeña parcela de interés. Por todo 

ello se nos antoja especialmente importante aunar los esfuerzos de todos para identificar 

y conocer estos valores, con el fin de conservarlos. Para ello nada mejor que una 

adecuada planificación.  

 

 

¿Por qué una figura única de planificación? 

 

Así, aunque hoy en día este valle se encuentre esencialmente abandonado, 

empiezan a aparecer otros ejemplos de recuperación y puesta en valor del patrimonio 

natural y cultural, que permiten vislumbrar la posibilidad real de un desarrollo 

socioeconómico paulatino a escala local basado en el paisaje de la sal como recurso. Se 

entiende por paisaje de la sal una combinación única de la presencia del recurso salino 

en un lugar determinado; la explotación del mismo por medios sostenibles y la 

generación de elementos naturales (flora y fauna halófila) y culturales (monumentos) a 

partir de la explotación del recurso, sin la cual no existirían o lo harían de forma mucho 

más modesta. Tomando pues el paisaje de la sal como conjunto, las posibilidades de 

desarrollo de bienes y servicios en una salina son muy variadas. Gracias a la 

combinación de valores naturales específicos y, como se ha dicho, muy raros: por un 

lado, los hábitats halófilos (con flora y fauna especializadas), más típicos de regiones 

costeras marinas pero presentes en el interior del continente allí donde se obtiene la sal. 

Por otro lado, los valores culturales tangibles (edificios, infraestructuras) e intangibles 

(técnicas de trabajo, tradiciones) que se conjugan en la explotación de las salinas. A 

todo ello cabe añadir la elaboración de productos locales a partir de una salina (sales, 

lodos, algas, plantas halófilas comestibles, alimento para peces...) o una explotación 

turística especializada en uno o varios aspectos de la misma (salud, gastronomía, 

cultura, naturaleza, actividades de ocio...), de modo que las posibilidades para un 

desarrollo local responsable que ofrecen estos paisajes de la sal en el interior, hoy 

olvidados y abandonados, son muy abundantes (Carrasco & Hueso 2006). Todo ello, 

adecuadamente identificado, integrado y valorado, permite la puesta en valor del valle 

del río Salado, como epítome del paisaje ibérico de la sal. Planificar esa puesta en valor 

de forma duradera y autosuficiente  no es sencillo, pero se puede. Ejemplos hay. Pero 

para más detalles sobre esto, consúltese la contribución por Hueso & Carrasco, en estas 

mismas actas. 
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